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Siete países atraviesa la cordillera de los Andes región de  Sud América,  
Bolivia  uno de ellos, es  epicentro de atención mundial por variados 
factores,  la cultura precolombina de los Incas, su riqueza minera en tiempos 
de la colonia, Potosí y la plata, el estaño, el hierro, el lago Titicaca, el salar de 
Uyuni, la planta medicinal de la coca,  materia prima para la producción de 
cocaína. 

La tradición milenaria en el uso legal  y consumo de coca en Bolivia, su expansión en el país, su reconocimiento 
ancestral, su valorización nacional en  la nueva Constitución del Estado, han estado acompañadas de  cambios 
importantes en el aspecto económico:  
 
Políticas  sobre hidrocarburos;  revalorización de los minerales,  la nacionalización de empresas, procesos de 
industrialización, las divisas producto de la  migración son la receta base,  para que en la región se produzcan 
modificaciones de carácter, político, cultural y socioeconómicos. 
 
La  demanda de  drogas de los países desarrollados y  el narcotráfico, es uno de los  factores al que se le atribuyen 
los cambios logrados,  ha puesto en evidencia la economía de mercado, a mayor demanda  proporcionalmente 
mayor oferta, la corresponsabilidad  sobre acciones en drogas,  es un requerimiento de Bolivia a los países del 
mundo. 
 

Desde los años ochenta bajo la influencia de los Estados Unidos se han promulgado 
leyes antidrogas en los países latinoamericanos, la característica nociva de las 
normas es  responsabilizar  a los cultivadores del arbusto,  considerándolos  el eje 
principal de la producción de droga “Sin coca no hay droga”. Un pilar fundamental 
del contenido de las estrategias antinarcóticos  fue   aplicar  medidas para   
erradicar  el cultivo. 
 
Se han utilizado modelos  variados para lograr  erradicar, desde los “voluntarios”, 
bajo  incentivos y programas de beneficio económico, cultivos alternativos, 
compensaciones comunitarias, acciones de impacto social como la construcción de 
escuelas, y postas sanitarias  hasta utilizar la fuerza pública  “la erradicación 

forzosa”, ninguna efectiva y rentable como el cultivo en sí, por lo que enfrentó a  las organizaciones campesinas con 
los gobiernos de turno.  
 
La presión internacional, es coadyuvante a partir de  impulsar medidas administrativas en ese sentido, y las 
convenciones sobre tráfico de estupefacientes tienden a tener un tinte  discriminatorio en el caso de la coca, o desde 
un criterio muchas veces unilateral, sin considerar aspectos inherentes a la tradición y cultura. 
 
Simultáneamente en   Europa se ha fomentado y desarrollado corrientes para  afrontar el problema de drogas, en 
base a  políticas de  reducción de daños, la descriminalización del consumidor, la salud mental, servicios de 
asistencia, un enfoque basado en los humanización de las normas, felizmente ya  están en debate en  nuestra región, 
como alternativas pragmáticas de regularizar su producción,  tratando de reducir y controlar sus efectos.  
 
Es también práctico reconocer un hecho singular inherente a  la naturaleza humana, la tendencia  a acercarse a lo 
prohibido o desconocido, por causa de  normas de  carácter limitativo, no solo ha sido una  respuesta inadecuada del 
control  de drogas,  también ha   estimulado  el crecimiento de  organizaciones interesadas en  obtener réditos con 
estas medidas de carácter prohibicionista 
 
Una muestra singular didáctica y de variabilidad continua es la que mostramos en el cuadro inferior, “corredores de  
tránsito de drogas” desde los tres países productores de la región.  
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CORREDORES DE DROGA EN LATINOAMERICA 
 
Un recorrido corto e histórico de la hoja de coca 
“La guerra fría contra la hoja de coca” 
A más de 3.000 años puede remontarse la evidencia histórica de la hoja de coca en la región andina, principalmente 
en los actuales territorios de Bolivia, Perú, Colombia. 
 
Desde ese tiempo, la llamada “Mama Coca” ha sido un factor clave de la espiritualidad indígena y un elemento 
cultural, medicinal y de complemento nutricional del tejido social de los pueblos indígenas originarios. 
 
Por su parte, la conversión de coca en cocaína, tendría sus antecedentes allá por el año 1,859, cuando el alemán 
Albert Niemann descubrió la cocaína aislando el alcaloide mediante un proceso de transformación química. A partir 
de entonces, no sólo se han innovado las técnicas para desarrollar esta droga ilícita sino que paralelamente se han 
ensayado una serie de enfoques y acciones para tratar de dar fin con ella y también con su principal materia prima: 
La hoja de coca. (Castillo. Froilán). 
 
Los aportes de etnohistoriadores y antropólogos  se basaron en las crónicas y otro tipo de fuentes españolas, que 
minimizan  la importancia de este producto en las culturas andinas antes de su cultivo organizado por el estado Inca.  
Otros cronistas escribieron que los Incas regalaban coca a las autoridades étnicas que llegaban al Cuzco, como parte 
de las prácticas de reciprocidad y generosidad  con sus vasallos, que la hoja de coca fue ya un producto de gran 
significado para pueblos como el Aymara.  
 
En Bolivia entre 1900 y 1920 se inicia el auge del estaño, mineral que permitió el nacimiento de una poderosa 
burguesía minera aliada a la clase terrateniente ligada al cultivo de coca, para el  consumo de los hombres que 
trabajaban en interior mina. 
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“Los principales hacendados de la región se convirtieron en ricos propietarios prominentes líderes e incluso el 
Presidente de Bolivia, Ismael Montes, quien para 1928, ya poseía siete haciendas en Coripata, en Yungas de La Paz. 
Fue conocido como el "rey de la coca".(Cajías.M) 
 
Con la revolución de 1952 y la transformación de las estructuras agrarias, se abre una nueva etapa para la historia de 
la coca, su producción en los departamentos de La Paz y Cochabamba, para los campesinos que la cultivaban y 
comercializaban, se destaca su influencia  en la economía nacional y local. 
 
“La vida pública del Estado Boliviano, ha estado mediatizada por la producción de la coca,  en principio en los Yungas 
y más tarde en el Chapare. Sin embargo sería  la transformación  de este producto natural en cocaína, la que marca 
una connotada relación narcotizada del país con el contexto internacional”. (Hoffmann. Karl). 
 
Las políticas internas y la presión internacional han llevado a intensas confrontaciones entre el gobierno y los 
cultivadores de coca, mientras por un lado se asimilaban obedientemente los mandatos antidrogas impuestas por 
los Estados Unidos, por otro las organizaciones sociales especialmente cocalera, reaccionaba en busca de 
reivindicaciones. 
 
“A veces uno piensa que va como en una bicicleta estática”. Esta fue la frase con la que el presidente Juan Manuel 
Santos se refirió a la guerra contra las drogas cuando era Ministro de Defensa, justo en momentos en que se 
comenzó a reevaluar la efectividad de la aspersión aérea y a poner el énfasis en la interdicción. Sin embargo, años 
después y con Santos como presidente, Colombia sigue siendo el único país del mundo que fumiga los cultivos 
ilícitos, unas 100 mil hectáreas anuales con glifosato., con efectos negativos para la salud.  
 
“A lo largo de la pasada década se dio un cambio notorio en la forma de pensar de algunos gobiernos y agencias 
donantes, pasando de un enfoque miope centrado en la erradicación forzosa de las plantas de coca, amapola y 
marihuana hacia un enfoque dirigido a mejorar el bienestar de los campesinos pobres a través del desarrollo de 
estrategias comprensivas adecuadamente secuenciadas. Este enfoque se basa en la premisa de que los esfuerzos 
cooperativos para la reducción de cosechas pueden tener éxito para reducir significativamente los cultivos que se 
desvían hacia el mercado ilícito, sólo cuando se aseguran antes las formas de sustento económico”. (Youngers.C). 
  
En junio del 2008 los productores de coca bolivianos en el trópico de Cochabamba declararon su independencia de la 
Agencia de los Estados Unidos de Desarrollo Internacional (United States Agency for International Development 
USAID), el financiador económico para el Desarrollo Alternativo. 
Por todo el trópico de Cochabamba, comúnmente conocido 
como el Chapare, los productores de coca pintaron sobre viejos 
carteles de USAID, borrando simbólicamente la presencia del 
gigante asistente. Un viejo signo de USAID en la carretera de 
Villa Tunari hacia Shinahota muestra el texto: "Villa Tunari, 
territorio libre de USAID".(Banks .E- Ledebur.K.). 
 
El resultado es que Bolivia a partir del ascenso del líder cocalero,  
a la presidencia de la república, ha buscado salidas ingeniosas y 
alternativas con carácter participativo y comunitario, ha 
implementado un programa de gran éxito que evita violaciones 
de los derechos humanos, ha pacificado las zonas productoras 
de coca de Bolivia y ha encontrado el método de reducir 
controlar y regular las plantaciones de coca el programa  Control Social o autocontrol comunitario de cultivos de 
coca,  pretende reducir la oferta de materia prima (para la fabricación de cocaína), a través de la limitación de los 
cultivos de hoja de coca a niveles demandados por el consumo legal, es decir estabilizar la producción de hojas de 
coca en 20.000 hectáreas, a través de la participación activa y consecuente de las organizaciones sociales de 
productores legales de hoja de coca.  

 
El cambio en el tratamiento de la Hoja de Coca,  no su penalización, puede mejorar los controles de la 
comercialización. 
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Aspectos políticos del mandato del presidente Evo Morales ha logrado un modelo económico que ha generado cerca 
de una década de estabilidad política y social, sin precedentes en Bolivia, atribuibles a los cambios en el tratamiento 
de hidrocarburos, nacionalización y aspectos ligados a convenios internacionales con Asia, Europa y los países de la 
región, el resultado un índice de crecimiento del 6% anual.  
 
Hay indicadores emergentes que la hoja de coca tiene beneficios potenciales para la salud,  que merecen  atención e 
investigación actualizada inmediata por laboratorios, universidades. 

 
El  Presidente Morales  preside  la unión de los países conformados por el G-77 más China, se percibe como el 
escenario propicio para la defensa internacional de la hoja de coca. 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


